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Era viernes por la tarde y Dani 

y Evan por fin estaban montan-

do las últimas piezas del mo-

sasaurio. Llevaban toda la se-

mana construyéndolo y estaban 

deseando terminarlo. De pronto 

sonó un ruido familiar desde el 

salón.       

¡Era una videollamada!

CANELOS  
Y CANELETES

BIP-BIP. BIP.BIP-BIP.
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— 
—anunció Maribel, asomándose 

por la puerta de su habitación—. 

¿Venís a saludarle?

Dani y Evan sabían que si el 

profesor llamaba era para con-

tarles algo MUY interesante. 

¿Qué sería esta vez? ¿Noticias 

del santuario? ¿Habría termina-

do ya su pócima para menguar 

las raíces de los tubolitos? En un 

santiamén, soltaron una pieza 

de la mandíbula inferior del mo-

sasaurio, que casualmente cayó 

junto a Skuiter.

¡Chicos, es Bizcoché...! 
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—    —chilló sobresaltado 

el pequeño hámster.

Dani y Evan corrieron hacia el 

salón, allí era donde estaba el or-

denador de la familia y también 

donde solían grabar los vídeos 

para su canal de YouTube. 

¡CUIC!
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—¡Hola, profesor! —saluda-

ron nada más sentarse frente a 

la pantalla.

—¡Hola, chicos! —contestó 

él agitando una mano—. Tengo 

una noticia que daros, ¡os va a 

encantar!

—Nosotros también tenemos 

una noticia —repuso Evan.

Dani no sabía a qué se refería 

su hermano, así que le susurró 

con disimulo:

—E... Evan...
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—¡Hemos sacado muy buenas 

notas! ¡Podemos ir al santuario 

cuando quieras! —terminó de 

decir el pequeño, sin dejar que 

Dani acabara de hablar.

Bizcoché soltó una risita. 

JE
JE

JE
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—Córcholis, chicos, enho-

rabuena. Pues mira, Evan, aho-

ra que lo dices…, mi noticia tiene 

que ver con el santuario, ¡lo has 

adivinado!

—¿Cuándo nos vamos? —se 

adelantó Dani con entusiasmo.

—Chicos, chicos…, más despa-

cio —intervino Julián—, dejad ha-

blar al profesor. ¿Qué noticia 
es esa, Bizcoché?

Bizcoché
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—Una imagen vale más que 

mil palabras —respondió el cien-

tífico—, así que…

En ese momento, Bizcoché les 

mostró la imagen de un apara-

to redondo, amarillo y azul, con 

tres plazas en el interior.

—Se llama canelo —les ex-

plicó Bizcoché—; es un sumergible 

de exploración. 

Dani y Evan se pegaron a la 

pantalla, ¡querían tocarlo! 
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—¡cómo mola! —exclamó 

Dani—. ¿A qué profundidad lle-

ga? ¿Cuántos caben?

—¿Tiene wifi? —preguntó 

Evan entusiasmado.
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El profesor soltó otra carcajada. 

Les explicó que CANELO era un  

sumergible eléctrico que se re-

cargaba con la energía del oleaje 

o de la luz del día. Podía despla-

zarse por tierra gracias a un siste-

ma de ruedas de oruga camufla-

das. Había creado dos unidades, 

CANELO 1 y CANELO 2, que ya 

estaban en el embarcadero del 

santuario. Además, cada sumergi-

ble tenía un dron anfibio dotado 

de inteligencia artificial. Se llama-

ban Canelete 1Canelete 1 y Canelete 2Canelete 2. 

Podían separarse del sumergible 

y ser dirigidos por control remoto. 

¡ja!

¡ja! ¡ja!
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—Je, je —sonrió el profesor—, 

como son anfibios pueden 

acompañarnos adonde vayamos.

DaniYEvan_LIBRO-6_Interior.indd   17 8/4/22   12:10



Julián felicitó al profesor. Se 

trataba de un invento de tec-

nología muy avanzada que ayu-

daría mucho en las investiga-

ciones submarinas. Dani y Evan 

estaban impacientes por subir a 

bordo de CANELO.

—¿Y cuándo nos vamos? 

—preguntó esta vez Evan, con 

un brillo en los ojos.

Dani y Evan
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—En cuanto estéis listos —res-

pondió Bizcoché—. Quiero ex-

plorar el fondo acuático del 

santuario. ¡Necesitamos encon-

trar una solución al terrible pro-

blema de las raíces gigantes!

Bizcoché
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De pronto, Dani y Evan se die-

ron cuenta de la increíble aven-

tura que les esperaba. Hasta 

ahora, CANELO les había lla-

mado tanto la atención que no 

habían reparado en algo eviden-

te: esta vez explorarían las pro-

fundidades del santuario. 

—Profesor, ¿de verdad vamos 

a… sumergirnos? —quiso sa-

ber Dani.

—Será como bucear, pero a lo 

grande —aclaró Julián.

—¡Y a lo jurásico! —aña-

dió Bizcoché.

DaniYEvan_LIBRO-6_Interior.indd   20 8/4/22   12:10



212222222222222222222222222222222222222222222222211111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111

Dani y Evan estaban entusias-

mados con los reptiles acuáti-

cos; al que más conocían era al 

mosasaurio. Sabían que res-

piraba aire, que era un poderoso 

nadador y que le gustaban las 

aguas cálidas y poco profundas. 
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—¿Habrá megalodones? 
—preguntaron Dani y Evan al 

mismo tiempo.

—No, chicos, los megalodones 

eran marinos —les respon-

dió Julián—, y en el santuario 

hay un lago, no un océano.

—En realidad no sabemos lo 

que habrá —añadió Bizcoché—. 

¡Por eso tenemos que ir!
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